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Se abre la sesión a las 11.05 horas.

TEMA 30 DEL PROGRAMA

SITUACION ECONOMICA CRITICA DE AFRICA: INFORME DEL SECRETARIO GENERAL
(A/40/372 y Add.l Y 2)

El PRESIDENTE: Antes de d~r la palabra al primer orador, me permito

sugerir que la lista de oradores para el debate sobre el terna se cierre hoy a

las 12.00 horas.

Entiendo que no hay objeciones.

Así queda acordado.

El PRESIDENTE: Por consiguiente, ruego a los representantes que tengan

interés en participar en el debate que se inscriban en la lista lo antes posible.

Tiene ahora la palabra el Secretario General.

El SECRETARIO GENERAL (interpretación del inglés): Es sumamente

apropiado que la situación económica y social críUca de Africa figure de forma

prominente en el programa de este período de sesiones de la Asamblea General.

Corno saben los representantes, durante el afto pasado las Naciones Unidas han

realizado un esfuerzo casi sin precedentes para movilizar a la comunidad

internacional, en una acción común con los pueblos africanos y sus Gobiernos, para

conjurar el pelig~o del hambre que amenazaba la vida de más 100 millones de

hombres, mujeres y niftos Gn el continente africano. Esa tarea no ha terminado

todavía, de manera que no podemos cejar en nuestros esfuerzos. Al mismo ticempo,

creo que sería útil que examináramos ahora esa experiencia para ver qué lección

hemos aprendido para el futuro.

Hemos aprendido que los pueblos tienen valor para soportar sufrimip.ntos y

penurias. Pero, lo que es aún más importante, hemos aprendido que los pueblos del

mundo se interesan por sus semejantes. Nos ha conmovido profundamente la respuesta

abrumadora de las organizaciones voluntarias, así corno de partic~lares de todo el

mundo. Al mirar hacia adelante, es impo~tante sentirse imbuido de la fuerza que

nos brinda ese sentimiento de humanidad común.
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El Secretario General

Hemos aprendido que los gobiernos están dispuestos a unirse en un e~fuerzo

común, importante lección en estos días en que se pone en tela de juicio el

multilateralismo. La Organización de la Unidad Africana (OUA) ha proporcionado una

dirección indispensable para movilizar el apoyo a ese continente, pero ha habido

países de todas lGs regiones que se han sumado a ese esfuerzo en asociación con los

propios países a,:ectados. La pauta de acción común eficaz así formada no podrá

menos de tener trascendencia en nuestros esfuerzos futuros.

Por último, hemos aprendido que el sistema de las Naciones Unidas puede

desempeftar un papel rector en la movilización de la comunidad internacional.

Dentro de las Naciones Unidas, la Oficina de Operaciones de Emergencia en Africa es

un centro cuya función es facilitar una respuesta coordinada de las organizaciones

del sistema y de toda la comunidad internacional. Se trata de un esfuerzo

concertado que entrafta la participación activa del Programa de las Naciones Unidas

para el Desarrollo (PNUr), el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

(UNICEF), el Programa M~ndial de Alimentos (PAM), el Alto Comisionado de las

Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) y la Oficina del Coordinador de las

Naciones Unidas para el Socorro en Casos de Desastre (UNDRO), así como de la

Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) y

la Organización Mundial de la Salud (OMS).

Al participar en este proceso, las organizaciones del sistema han demostrado

su capacidad para lograr resultados. Por ejemplo, en 1985 se distribuyeron

cinco millones de toneladas de ayuda alimentaria, además de grandes cantidades de

otros suministros de socorro esenciales. Entre otras cosas, ello entraftó una

evaluación 'realista de lo que hacía falta y la identificación de los más

necesitados en cada país. Aún más difícil ha sido la tarea logística de asegurar

una distribución eficiente de los suministros. Desearía aprovechar esta

oportunidad para rendir mi homenaje personal a todos los participantes en esta

empresa, tanto en la Sede como sobre el terreno, en parbicular al Sr. Bradford

Morse y a sus colegas el Sr. Farah, el Sr. Strong y el Sr. Adedeji.

El resultado neto de todos estos esfuerzos ha sido una nueva alianza forjada

entre los pueblos, los gobiernos y el sistema de las Naciones Unidas, un proceso de

consulta y colaboración prácticas entre todos los interesados que les salvó la vida

a millones de personas. Es fundamental que mantengamos esta alianza en el futuro

para hacer frente tanto a la situación de emergencia que continúa como a los

problemas igualmente urgentes de la rehabilitación y el desarrollo.
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El Secretario General

La situación de emergencia en Africa no ha terminado. Se han producido

lluvias en algunas regiones y han mejorado las perspectivas para esos paísesJ pero

una estación de lluvias no significa el fin del hambre y cabe prever que la sequía

sea una característica recurrente de la vida africana. Inclusive ahora continúa la

sequía en algunas partes de Africa y son muchos los seres humanos sobre los que se

sigue cerniendo una amenaza inmediata de hambre y desnutric~ón. E~isten

necesidades urgentes no alimentarias que no se han satisfecho en forma adecuada:

insumos agrícolas y pastoriles, salud, agua y logística. Además, llevará tiempo

reparar los danos causados por la sequía y abordar el problema de las personas

desplazadas. No debemos cejar en nuestros esfuerzos por proporcionar el socorro y

la asistencia de recuperación necesarios a todos los que precisen de ellos. Insto

a todos los Estados Miembros a que continúen aportando un apoyo generoso a esta

empresa.

La situación de emergencia provocada por la sequía ha puesto de relieve la

gravedad de la crisis básica de desarrollo de Africa. Aun cuando se haya superado

la peor etapa del hambre, hay graves problemas económicos que no derivan del

hambre. Africa es el único continente en que el nivel de vida ha disminuido en el

último decenio y sigue disminuyendo hoy.

La comuni~ad internacional debe abordar el problema fundamental del desarrollo

a largo plazo con el mismo espíritu de urgencia colectiva que caracterizó su

reacción 'frente a la sequía. No cabe hacer distingos entre la ayuda d~ emergencia,

la recuperación y el desarrollo, pues todos son partes de un todo indi~oluble a los

fines de la adopción de medidas. Negarse a reconocerlo, inevitablemente, dará por

resultado un ciclo recurrente de crisis y conden~rá a millones de nuestros

semejantes a vivir en la pobreza y la degradación.

En mis recientes reuniones con jefes de gobierno y al escuchar sus

declaraciones ante la Asamblea, me ha impresionado ver que existe ~mplio acuerdo

sobre la naturaleza y la urgencia de los problemas de Africa. Evidentemente, debe

darse la mayor prioridad al mejoramiento del sector agrícola, en particular con

respecto a los cultivos alimentarios.
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El Secretario General

Igualmente acuciante es la necesidad de restablecQr los Lecursos externos, lo que

debe "comprender un alivio en los pagos del servicio de la deuda, un aumento de las

corrientes financieras netas y un incremento de los L,gresos por exportaciones. En

este contexto resulta significativo que en las reunior.les que celebraron

recientemente en Seúl, Corea, el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial

recalcaran que los ajustes deberían concentrarse más en el crecimiento que en

ajustes a corto plazo y las necesidades consiguientes de nuevos recursos.

Se asigna un alto grado de prioridad a la rehabilitación, el mantenimiento Y

el restablecimiento de las industrias y de la infraestructura existentes, así como

al fomento de las exportaciones no tradicionales. El objetivo del desarrollo sigue

siendo el bienestar de la población, por lo cual debe prestarse mayor atención a

los aspectos sociales del desarrollo y a la movilización de los recursos humanos.

También parece existir un consenso cada vez más amplio en cuanto a qué se debe

hacer. En la Declaración sobre la Situación Económica Crítica de Africa, aprobada

por la Asamblea General en ~u trigésimo noveno período de sesiones, se trazan las

líneas generales a este respecto, y la Asamblea tiene ante sí mi informe sobre los

acontecimientos ocurridos ulteriormente. La Asamblea de Jefes de Estado y de

Gobierno de la Organización de la Unidad Africana, celebrada en julio de este afta,

aprobó una declaración y un programa de prioridades para la recuperación

económica. Estos documentos y la reciente resolución del Consejo Económico Y

Social sobre la situaci6n económica crítica en el Africa, así como el informe del

Grupo de Expertos sobre Ayuda designado por la Reuni6n econ6mica en la cumbre

celebrada en Bonn, han sido distribuidos y recomiendo que la Asamblea les preste

atención.

La Organizaci6n de la Unidad Africana ha propuesto que se convoque un período

extraordinario de sesiones de la Asamblea General para deliberar acerca de las

cuestiones relativas a la situaci6n económica crítica en Africa. La celebración de

un período extraordinario de sesiones podría servir para sensibilizar y movilizar a

la comunidad internacional, para poner en marcha de forma eficaz la alianza de los

pueblos, los gobiernos y el sistema de las Naciones Unidas que funcion6 tan bien

para hacer frente a la emergencia a que dio lugar la sequía. El propósito de ese

período de sesiones debería ser el de lograr un acuerdo pzáctico de acción.

I
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El Secretario General

\

Nada obsta al mejoramiento y ulterior aplicación de la experiencia adquirida

recientemente al hacer frente a la situación de emergencia originada por la

sequía. Las consultas en los distintos países, con plena participación de todos

los interesados, en particular de los países afectados, fueron vitales para llegar

a un acuerdo sobre las necesidades concretas y para coordin~r la acción a fin de

responder a esas necesidades.

Una lección final que espero que todos hayamos aprendido es que las demoras y

los aplazamientos tienen como única consecuencia sufrimientos y padecimientos

humanos innecesarios. Hubo sobradas advertencias de las crisis que desencadenaría

la sequía inminente) la demora en reaccionar tuvo como consecuencia que muriera un

número incalculable de personas y que se malograra toda una generación joven. No

podemos permitir que esto vuelva a pasar. Actuemos ahora con un sentido ae
urgencia y de compasión.

Sr. SARRE (Senegal) (interpretación del francés): Corresponde a mi país,

el Senegal, el insigne honor de ~resentar, en nombre de la Organización de la

Unidad Africana (CUA), cuya Presidencia desempena, el tema 30 del programa relativo

a la "Situación económica crítica de Africa".

La inquietud de la comunidad internacional ante el agravamiento de la

situación trágica de los países africanos afectados por la crisis se manifestó

especialmente en diciembre de 1984, con la adopción de la resolución 39/29 a la que

se anexó la Declaración sobre la situación Económica Crítica de Africa. Esta

resolución de nuestra Asamblea contribuyó, de manera apreciable, a lo que se puede

considerar como "el despertar de la comunidad internacional ante los graves

problemas del Africa". Quisiera reiterar aquí, en nombre del Presidente en

ejercicio de la CUA, la profunda gratitud del Africa a toda la comunidad

internacional, especialmente al sistema de las Naciones Unidas, a su dedicado

Secretario General y a sus colaboradores, así como a las numerosas organizaciones,

organismos de voluntarios y particulares que han respondido con generosidad a la

exhortación que les fuera dirigida.

Este impulso de solidaridad humana ha permitido salvar r como se sabe, millones

de vidas y aliviar los sUfri~ientos de numerosas personas con motivo de una de las

peores hambrunas que el Africa haya conocido. En consecuencia, reiteramos nuestra
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Sr. Sarré, Senegal

exhortación a la comunidad de donantes para que continúe aportando una ayuda

humanitaria a las poblaciones de los países afectados. A este respecto, la

declaración que acaba de formular el Secretario General dando cuenta de la

situación en Africa, resulta sumamente elocuente.

De todos modos, aun cuando la situación de urgencia preocupante que reina en

nuestro continente ha sabido polari~ar la atención y la solicitud generosa de la

comunidad internacional, los problemas económicos estructurales siguen poniendo en

riesgo a las economías africanas gravemente afectadas por la crisis y podrían aun

dar lugar a crisis graves, si no se toman rápidamente medidas enérgicas adecuadas.

En efecto, la crisis en que se hunde la economía mundial, a pesar de ciertos

signos de recuperación relativa en algunos países desarrollados, ha tenido

consecuencias desastrosas, realmente alarmantes sobre las economías de los países

africanos, cuyas perspectivas de desarrollo jamás han sido tan inciertas como en la

hora actual.

Poco más de dos semanas atrás, Su Excelencia el Sr. Abdou Diouf, Presidente de

la República del Senegal y Presidente en ejercicio de la Organización de la Unidad

Africana (CUA), recordaba aquí mismo, que los fundadores de las Naciones Unidas,

hace 40 aftos, se comprometieron no solamente a hacer reinar la paz y la seguridad

internacionales sino también:

na promover el progreso social y a elevar el nivel de vida dentro de un

concepto más amplio de la libertad." (A/40/PV.42, pág. 28)

La instauración de un mundo verdaderamente pacífico, donde la seguridad

internacional no se vea gravemente amenazada, entrafta, ante todo, la eliminación en

todas las regiones del mundo del hambre, la miseria y la desesperanza, porque no se

presenta ninguna perspectiva real de supervivencia, y menos aún de desarrollo.

¿El mundo en que vivimos hoy será por largo tiempo pacífico si estamos

eternamente divididos entre naciones ricas y naciones cada vez más pobres?

Corno se sabe, el Af~ica es el único continente dónde el nivel de vida ha

disminuido durante el último decenio y continuará, lamentablemente, reduciéndose. . no se adoptan medidas urg~ntes y audaces. Según todos los indicadoresaun mas si Y

las previsiones económicas, el Africa posee ttistes historiales en el mundo tales

como: el nivel de desarrollo más bajo, las tres cuartas partes de los países menos
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Sr. Barré, Benegal

avanzados y los más afectados se encuentran en el Africa. la parte menos importante

de la producci6n industrial y agrícola. la más catastr6fica situaci6n alimentaria.

las más bajas tasas de alfabetizaci6n y, por último, el r.~yor número de refugiados.

A estos diferentes records tristemente negativos, es ~.ecesario agregar, por

desgracia, un deteriQ~o constante de los términos del intercambio, una baja

alarmante de los precios de los productos básicos, un ambiente comercial,

financiero y econ6mico desfavorable, una insuficiencia-notorla de recursos

financieros, barreras proteccionistas infranqueables, sequía y una desertificaci6n

implacables, el peso ªplastante de la deuda externa, una disminuci6n sustancial de

la ayuda pública al desarrollo, una fluctuaci6n sensible de los tipos de cambio, un

nivel elevado de las tasas de interés, etc., etc.

Nuestro continente es la única regi6n del mundo donde la producción

alimentaria y agrícola ha disminuido más en 30 países. Hoy, un africano de cada

cinco está alimentado con i~portaciones que absorben la cuarta parte de los

ingresos en divisas. La producci6n cerealera del Africa en 1984 fue inferior, por

primera vez, a 100 kgs por habitante, en tanto que el nivel que se estima mínimo es

de 140 kgs. En 1984, en 42 países africanos, que representan el 95% de la

poblaci6n de nuestro continente, la producci6n alimentaria por habitante no alcanzó

su nivel de 1974-1976.
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Sr. Sarré, Senegal

Africa es el más seco de los continentes, donde solamente una quinta parte

de las tierras es cultivable y el desierto avanza cada afto, siempre según la FAO,

de 60.000 a 70.000 kilómetros cuadrados sobre las tierras agrícolas. Algunos

países afectados por la desertificación se ven amenazados en su propia existencia.

El proceso de industrialización, estancado en nuestro ~ontinente, ha

experimentado, también graves dificultades y no ha logrado el dinamismo necesario

para la transformación estructural de las economías africahds. ñoy, c~~ se

mencionó en el informe del Secretario General de las Naciones Unidas, Africa es la

región menos industrializada del mundo y debe importar"casi todos los bienes y

equipo y la mayor parte de los bienes de consumo moderno.

En el plano de los intercambios comerciales, las exportaciones africanas han

disminuido del 7% en volumen y del 20% en valor entre 1981 y 1982. Según ciertas

conjeturas, 1985 contemplará, sin duda, una nueva declinación de las relaciones del

intercambio de los países africanos gue, combinados con la recrudescencia del

proteccionismo, puede agravar el empobrecimiento de Africa. El crecimiento

espectacular del volumen de la deuda externa de Africa, que representa, en 1983, el

59% del producto interno bruto, así como el aumento del servicio de la deuda que se

habrá más que duplicado entre 1981 y 1984, han convertido a Africa en un continente

contribuyente neto de recursos financieros, en beneficio de los países

desarrollados. Estas diferencias exteriores limitadas han reducido sensiblemente

el alcance esperado de las medidas de ajuste y de recuperación, de un costo

económico y social elevado, que nuestros diferentes gobiernos valerosamente han

adoptado en el plano nacional.

Frente-a este cuadro sombrío y alarmante que diferentes informes, estudios y

publicaciones han mostrado amplian~nte, nUQstros Jefes de Estado y de Gobierno, en

su vigésima primera Conferencia de julio último, celebrada en Addis Abeba, Etiopía,

procedieron con serenidad, objetividad, valor, lucidez y espíritu de

responsabilidad, a un análisis crítico de la situación económica y social de,

nuestro continente y sus perspectivas de desarrollo, porque est&o convencidos, como

por otra parte lo afirma el informe del Secretario General de las Naciones Unidas,

de que gracias a sus enormes recursos, Africa encierra el potencial necesario para

su crecimiento económico.

Las recientes reuniones del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional,

celebradas el mes pasado en Seúl, pusieron claramente en evidencia que las

políticas de ajuste estructural no eran viables sin un crecimiento sostenido.
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Sr. Sarré, Senegal

Su Excelencia el Sr. Abdoul Diouf, Presidente de la República del Senegal,

recordó en esta misma tribuna, el 21 de octubre último, en su calidad de Presidente

en ejercicio de la Organizaci6n de la Unidad Africana (OUA), con mayor pertinencia

y un profundo análisis, lo esencial de las decisiones adoptadas en la importante

reuni6n en la cumbre de Addis Abeba, que ha marcado un giro decisivo en el porvenir

de nuestro continente.

Después de haber reconocido y afirmado solemnement~ que la recuperación

económica de Africa incumbe, en primer lugar, a los gobiernos y pueblos africanos,

la OUA adopt6 una Declaraci6n sobre la s~tuaci6n econ6mica y un programa quinquenal

prioritario, que permitirá sentar las bases de un crecimiento sostenido y de un

desarrollo autocentrado y automantenido a los niveles nacional, regional y

continental. Este programa prioritario se articula, en lo esencial, en torno a las

cinco medidas siguientes: primero, la aplicaci6n acelerada del Plan de Acci6n y

del Acta Final de Lagos, reactualizados) segundo, el mejoramiento de la situaci6n

alimentaria y la rehabilitaci6n de la agricultura en AfricaJ tercero, el ~livio de

la carga de la deuda que, puesto que compromete peligrosamente la rehabilitaci6n de

nuestro continente, ha llevado a nuestros Jefes de Estado y de Gobierno a proponer

"el inicio de concertaciones serias y profundas para preparar, de la manera más

adecuada posible, la realización de una conferencia internacional sobre la deuda

externa de los países africanos". Cuarto, la lucha contra los efectos de la

política sistemática de desestabilizaci6n de sudáfrica respecto de las economías de

los Estados del Africa meridional. Recordaré aquí que, por la voz de su Presidente

en ejercicio, la OUA propuso formalmente a la comunidad internacional la

celebraci6n, en el mes de junio de 1986, bajo los auspicios de las Naciones Unidas,

de una conferencia internacional sobre sanciones contra Sudáfrica. Por último,

quinto punto del programa prio~itario de la OUA, la elaboración de una plataforma

de acción común en los planos subregional, regional, continental e internacional.

Este programa no pretende haber solucionado la cuesti6n ni aportado una

fórmula mágica para la crisis econ6mica y social que atraviesa nuestro continente.

Podría mejorarse y enriquecerse. La amplitud de la crisis exige que la comunidad

internacional apoye plenamente los esfuerzos de los países africanos para

sobrevivir y desarrollarse, a lo que ella se comprometió en la Declaración sobre la

Situación Económica Crítica de Africa, que figura como anexo a la resolución 39/29.
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Precisamente, la Organización de la Unidad Africana invita a la comunidad

internacional a la elaboraci6n de una plataforma de acc!6n común, a nivel

internacional e Por esta raz6n, desde lo alto de esta tribuna el Presidente en

ejercicio de nuestra Organizaci6n continental lanz6 un llamamiento en nombre de los

Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización de la Unidad Africana para la

convocación, para el primer semestre de 1986, de un período extraordinario de

sesiones de la Asamblea General sobre la situación econ6mica crítica de Africae Es

grato, por otra parte, que el Secretario General haya indicado en el informe que

acaba de presentar a la Asamblea lo que esperamos de ese extraordinario período de

sesiones dedicado a la situaci6n económica crítica de Afric&e

Para nosotros, los africanos, ese período extraordinario de sesiones deberá

centrarse en la rehabilitaci6n de nuestras economías, así como en los problemas de

desarrollo a mediano y largo plazo y llevar a medidas concretas, concertadas y

coordinadase Ello permitirá, sobre todo, analizar los problemas en forma global y

su interrelaci6n y movilizar a la comunidad internacional y a las organizaciones

financieras, mediante un enfoque integrado para contribuir en forma eficaz y

duradera a la recuperaci6n econ6mica de Africae El éxito de ese período

extraordinario de sesiones dependerá, evidentemente, de su preparaci6ne Por ello,

conviene recordar que nuestros Jefes de Estado y de Gobierno dieron indicaciones

precisas y claras orientaciones, especialmente a un Comité Directivo creado en el

seno de la ~UA, encargado, entre otras cosas, del seguimiento de la aplicación de

las recomendaciones de .la vigésima primera reuni6n en la cumbre de dicha

Organizaci6ne

Africa no se propone ser Rel eslab6n más débil y más vulnerable de la

interdependencia de la economía mundial-e Quiere y debe desempeftar plenamente el

papel que le correspondee Por ello, tiene necesidad de la solidaridad y de los

esfuerzos sostenidos y coordinados de la comunidad internacional, ya que la

amplitud de la crisis requiere medidas concretas y urgentese

Debemos hacer hincapié en lo que fortalece la'seguridad internacional para el

mayor bienestar de la humanidad) de ello depende la credibilidad de las Naciones

Unidas frente a nuestros pueblos y frente a la historiae
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El egoísmo nunca fue una dinámica de paz, al contrario, siempre es portador de

desconfianza y tensiones.

Debemos unir los inmensos progresos de la ciencia y de la técnica, dar pruebas

de una profunda reflexi6n y de una imaginaci6n fecunda para promover la cooperaci6n

y el desarrollo y preservar la paz y la seguridad internacionales respetando la

dignidad humana.

¿Qué hay más indigno para un hombre que ser siempre ayudado, incluso en nombre

de la solidaridad humana? ¿Qué hay ro~s desolador para un país que estar siempre

constrenido a apelar al exterior para satisfacer las necesidades más elementales de

su pueblo? ¿Qué hay más frustrante para todo el continente que no Poder desempenar

plenamente el papel que le corresponde ~n las relaciones de cooperaci6n entre las

naciones?

Al presentar así la cuesti6n de la situaci6n econ6mica crítica de Afric~ ante

esta Asamblea, he querido, en nombre de la Organizaci6n de la Unidad Africana (OUA)

y de su Presidente en ejercicio, reafirmar ante la comunidad internacional, sin un

optimismo desmesurado, sin complacencia y, sobre todo sin intenci6n de ninguna

clase, reafirmar el compromiso de Africa de hallar, juntamente con todas las

naciones amantes de la paz, la libertad y la justicia, respetando las preferencias

de cada pueblo, las soluciQ· ·;N::: duraderas para el dobleiesafío de la supervivencia

y el desarrollo.

Este doble desafío, que es una interpelaci6n a la conciencia de toda la

humanidad, amenaza hoy la vida de decenas de millones de hombres, mujeres y ninos,

así como la propia existencia de algunos Estados africanos.

seguimos estando seguros de que para hacerle frente, el Africa encontr&rá a su

lado a todos aquellos que quieren conjugar su voluntad y sus esfuerzos, como lo ha

dicho el Presidente Abdou Diouf,

-en un solo proyecto de futuro en que el devenir común del hombre

prevalezca sobre los intereses particulares que desgarran nuestra éPOCa.

(A/40/PV.42, pá9G 31)

Para concluir, citaré también al Presidente en ejercicio de la ~UA:

-La humanidad ya ha dado demasiados ejemplos de su capacidad para responder a

los desafíos que ha debido enfrentar como para que dudemos de su capacidad

para superar los que hoy la abruman. Basta para ello que se guíe por los

nobles ideales y principios que ella misma se ha fijado en la Carta de las

Naciones Unidas.- (¡bid., pág. 21)
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Por ello, frente a la gravedad de la crítica situación econ6mica de Africa,

nuestro continente invita a la comunidad internacional & reorientar sus esfuerzos

de solidaridad hacia el mediano y largo plazo, único enfoque dinámico susceptible

de contribuir eficazmente a la rehabilitación econ6mica y al desarrollo de nuestro

continente.

Estoy seguro de que la comunidad internacional sabrá responder con generosidad

y comprensión a lo que acabo de decir en nombre del Africa. Y aprovecho la

oportunidad para Qar las gracias al Secretario General, no s6lo por su informe

elocuente y convincente sobre la crítica situación econ6mica de Africa que acaba de

presentar a la Asamblea, sino sobre todo por las medidas que adopt6 para hacer

frente a la situación de emergencia. También deseo incluir en nuestro

agradecimiento a sus colaboradores, como el Sr. Bradford Morse.

Es a este esfuerzo que les invita el Africa.

Sr. PHILIPPB (Luxemburgo) (interpretación del francés): Tengo el honor

de usar de la palabra en nombre de la Comunidad Europea y de sus miembros y de

Espafta y Portugal.

El reto lanzado a la solidaridad internacional y al sistema multil~teral por

la gravedad excepcional de la crisis del Africa no tiene precedentes y ya ha

caracterizado al anterior período de sesiones de la Asamblea General: se trataba

de garantizar la supervivencia de un continente. La tarea - nuestra tarea - por

cie~to dista mucho de haber terminado, como desgraciadamente lo testimonian todavía

decenas de millones de seres humanos que se encuentran en peligro por el azote del

hambre, eh particular en el Africa subsahariana. Pero parecen confirmarse ciertas

luces de esperanza: los problemas más acuciantes del hambre en el Africa

aparentemente se hallan en vías de soluci6n.

El sistema de alerta rápida de la Organización de las Naciones Unidas para la

Agricultura y la Alimentaci6n (FAO), así como las informaciones que transmiten

otras fuentes, Parecen indicar, en efecto, que en el conjunto las perspectivas de

la pr6xima cosecha son ~ás favorables que el afto pasado en la misma época. El

espectro del hambre parece alejarse, pero hay que mantener una attitud prudente

pues aún no se dispone de cálculos definitivos sobre la cosecha.
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Aunque todavía no ha llegado, por cierto, el momento de renunciar a la ayuda

de emergencia, en particular a la ayuda alimentaria de 1986 - Y todo mueve a la

prudencia ~, para nosotros, la comunidad internacional y nuestros asociados

africanos, se trata de asegurar el porvenir de un continente.

Ya lo hemos dicho: la ayuda de emergencia debe seguir, pero hay que

considerar las preocupaciones a corto plazo en una 6ptica más amplia y a largo

t6rmino. Igualmente se trata de aprove~har las lecciones del pasado, de los

esfuerzos de solidaridad internacional con que se justifica plenamente el sistema

multilateral de las Naciones Unidas. Por otra parte, numerosos pa{se~ donantes

reaccionaron antes incluso de que la crisis cobrara dimensiones desastrosas,

sostenidos por un movimiento de opinión pública espontáneo y muy comprometidos.

Por su parte, las actividades para que se tomara conciencia del pcoblema que

realizaron los organismos de las Naciones Unidas, sobre todo la Conferencia sobre

la Situación de Emergencia en Africa, celebrada en Ginebra en marzo pasado,

contribuyeron en gran medida a muvilizar la comunidad internacional y ampliaron un

vasto movimiento en solidaridad mundial en favor del Africa.

Sin embargo, en algunos casos, los obstáculos graves logísticos, como el

congestionamiento portuario, los inconvenientes de orden burocrático y los

problemas del tránsito terrestre, trabaron considerablemente la llegada de la

ayuda. Además, en ciertos sectores críticos no se satisficieron las necesidades:

medicamentos y otros artículos sanitarios, refugios y medios de supervivencia,

material para canalizar el agua y medios de transportes. La Comunidad Europea se

ha esforzado por enmarcar sus distintas formas de ayuda dentro de un esquema a más

largo plazo. La falta de medios de producción agrícola y, sobre todo, de semillas

y fertilizantes, sigue siendo un obstáculo principal, en particular para asegurar

la transición de una situación de emergencia a la recuperación y el desarrollo.

La Comunidad Europea y sus Estados miembros respondieron en forma directa,

ante los primeros índices anunciadores de la crisis, poniendo en práctica la ayuda

de emergencia que, desde 1984, ha llegado rápidamente a destino. Desde entonces,

esa ayuda está comprendida en los esfuerzos a más largo plazo emprendidos poc los

países africanos y la comunidad internacional, teniendo en cuenta la evolución de

las necesidades y las experiencias sobre el terreno. La ayuda de la Comunidad

Europea y de sus Estados miembros al Africa subsahariana representa, desde 1984,

el 50% de la ayuda internacional.
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Nuestros jefes de E~tado y de Gobierno, reunidos en diciembre de 1984 en el

Consejo Europeo de Dublín, lanzaron un plan de acci6n en el que se prevé el
suministro de 1.200.000 toneladas do cereales o su equivalente a los ocho países

del Africa más afectados por la crisis. Este plan tiene disposiciones adecuadas

para garantizar un suministro efectivo de ayuda a las poblaciones comprendidas.

Al l· de octubre de 1985 la ayuda de la Comunidad Europea para combatir el hambre

ya se ha cumplido en un 87'.
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La adaptación de los productos y los suministros a las necesidades reales es

una característica fundamental del Plan de Dublín, como lo atestigua en particul~r

la entrega de semillas esenciales para la próxima cosecha. Por otra parte, se

decidi6 realizar un esfuerzo singular para salvaguardar las posibilidades de los

mercados locales o regionales. En ese continente afe~tado por varios conflictos

armados, la Comunidad Europea ha prestado especial atenció~ al problema de los

refugiados y brindado una ayuda financiera sustancial a los programas de las

Naciones Unidas para los refugia, jS y al Comité Internacional de la Cruz Roja.

Cabe Pf~nsar, pues, que merced a esas diferentes medidas y a los compromisos

adquiridos por diversos países, las necesidades alimentarias esenciales de los

20 países africanos más afectados por el hambre quedarán cubiertas en los meses

venideros a condición, no obstante, de que se puedan superar las inmensas

dificultades en cuanto al envío de la ayuda internacional a las poblaciones

afectadas. Sin embargo, por muy necesaria quP. sea para hacer frente a lo más

acuciante, la ayuda alimentaria no puede constituir una solución duradera.

La crisis en el Africa ha puesto de manifiesto el papel que el sistema de las

Naciones Unidas desempeftó y pue~e desempeftar en situaciones de emergencia para

promover y coordinar la cooperación internacional. Los esfuerzos realizados por el

Secretario General de las Naciones Unidas demuestran a este respecto la voluntad de

coherencia y la unidad de acción de las Naciones Unidas.

Subrayamos en especial el papel muy importante desempeftado en este contexto

por la Oficina para las Operaciones de Emergencia en Africa, creada por el

Secretario General en enero de 1985 con el propósito de hacer que los órganos

competentes de las Naciones Unidas y las otras organizaciones del sistema pudiesen

reaccionar de forma id6nea y coordinada ante situaciones de emergencia.

Hay que aprovechar la experiencia adquirida para enfrentar situaciones de

emergen.. Ja futuras, sobre todo en lo que se refiere a la coordinación. De todas

maneras, la coordinaci6n no sólo es necesaria en situaciones de emergencia sino que

también se impone en la esfera del desarrollo a largo plazo, en la que debe tener

un papel prioritario.

Esto es cierto en materia de cooperación técnica, para el Programa de las

Naciones Unidas para el Desarrollo, que debe recibir todo el apoyo necesario a fi~.

de cumplir su función de coordinación entre los donantes, los países receptores y

los organismos competentes.
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En general, es menester estudiar las consecuencias de las operaciones de

socorro con respecto al desarrollo a largo plazo y establecer los vínculos

necesarios entre las medidas de emergencia y la acción a más largo plazo.

El hecho de pasar del socorro de emergencia para asegurar la supervivencia a

una ayuda a la recuperación y el desarrollo, entrafta aspectos muy importantes de

orden organizativo y de coordinación. Nosotros les otorgamos una importancia muy

especial. El estudio que está realizando la Organización de las Naciones Unidas

para la Agricultura y la Alimentación sobre la producción de alimentos en Africa se

enmarca dentro de esa misma óptica~ al igual que el servicio creado por el Banco

Mundial para los países africanossubsaharianos.

La Comunidad Europea y sus Estados miembros consideran que ahora es más

necesario que nunca evitar las repeticiones, actuar de manera conjunta y velar por

la utilización óptima de los recursos.

La etapa posterior a la emergencia debe contemplarse desde ahora. A mediano

plazo, las economías de los países que han sido afectados por el hambre y la sequía

deben ser literalmente rehabilitadas y reconstruidas. Hay que recomponer las

existencias de semillas, suministrar instrumentos agrícolas y fertilizantes,

pesticidas y todos los elementos indispensables para la agricultura y multiplicar

las infraestructuras de almacenamiento si se quiere asegurar que las personas

desplazadas o los refugiados puedan volver a sus tierr~s y convertirse en agentes

productores del desarrollo.

El Consejo de Ministros de la Comunidad Europea acaba de adoptar, el
•

4 de noviembre último, un plan de rehabilitación de los países africanos más

afectados por la sequía.

Ese plan propone un financiamiento de 100 millones de unidades monetarias

europeas, que ya están disponibles, y contribuciones suplementarias de los Estados

miembros por un monto equivalente.

El proyecto tiene por fin garantizar la continuidad entre el Plan de Cublín,

que está prácticamente ejecutado, y la puesta en práctica de la Tercera Convención

d~ Lomé, que actualmente se encuentra en la etapa de ejecución.

Hay que reforzar en particular la capacidad de los países africanos para hacer

frente a las catástrofes, mejorando.su propia capacidad para organizarse y definir

y poner en práctica planes de emergencia.
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El plan prevé, por otra parte, la recuperaci6n agrícola de las economías

damnificadas, asegurando la disponibilidad de elementos básicos pare la campana

agrícola 1986-1987.

Además del socorro de emergencia, hay que poner en práctica políticas eficaces

para un desarrollo a largo pla~o. Nuestros Gobiernos han destacado la necesidad de

aplicar una estrategia global y coordinada contra la sequía. Les Jefes de Estado y

de Gobierno africanos han reconocido la importancia fuñdamental de este enfoque en

la Declaraci6n que adoptaron en Addis Abeba, que confirma a este respecto el Plan

de Acción de Lagos y el Aeta Final de Lagos, documentos en los cuales se reconoce

que los Gobiernos y los pueblos africanos tienen una responsabilidad fundamental en

cuanto al desarrollo de la economía del continente.

Apoyaremos las políticas que pongan en práctica en materia de saguridad

alimentaria y de lucha contra la desertificaci6n.

Al formular prioridades para la recuperaci6n, es menester también asegurarse

que las medidas previstas tengarc en cuenta las experiencias de la crisis económica

actual del continente a este respecto. De conformidad con las esferas críticas

identificadas, hay que prestar especial atenci6n para asegurar un crecimiento

equilibrado entre la agricultura y la industria y entre los productos agrícolas

desti~ados a la exportación y aquellos destinados al consumo local. A este

respecto, los países africanos han tomado una decisión importante para aumentar del

20 al 25' la parte de inversiones de los gastos públicos.

A más largo plazo, lo que se plantea es ante todo el problema de la

agricultura africana, que lucha contra el avance de la desertificación.

Desde 1980, la situaci6n de crisis en el Africa ha acelerado la declinación

constante del ingreso medio per cápita registrado desde 1973, en especial para los

países subsaharianos. El efecto de la evolución demográfica en el Africa tiener a

este respecto, características muy preocupantes. Estudios recientes permiten

prever que la población africana se duplicará en los próximos 30 anoa, mientras que

el Africa es ya el único continente en el que la producción de alimentos no se

equipara al crecimiento demográfico. El volumen de la producción de alimentos y,

en particular, de cereales, registra un decrecimiento anual per cápita del 2%

desde 1970. En 1984, y por primera vez, esa producción fue de menos de

100 kilogramos per cápita, en tanto que el tope fatídico de 140 kilogramos ya fue

superado en 1975.
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Desde el punto de vista ecol6gico, los programas de reforestaci6n merecen una

atención especial. A este respecto, nos referimos en particular a la primera

Conferencia de nakar, de 1984, sobre la desertificaci6n y la protecci6n de la

naturaleza, y a la que tendrá lugar en el curso de este mes. 'Otro objetivo

importante consi&te en la conservaci6n de los recursos naturales.

La programación de medios financieros que figura en la Tercera Convención de

Lomé, y que actualmente se está aplicando, trata de responder a esta prioridad.

Además de la ayuda bilateral de los Estados miembros, consagrada

fundamentalmente a los esfuerzos de desarrollo de los países africanos para los

pr6ximos cinco aftos, los países del Africa subsahariana serán los beneficiarios de

la ~yor parte de los 8.000 millones y medio de unidades monetarias europeas, es

decir, cerca de 1.000 millones y medio ~e d6lares por ano. La contribución de la

Comunidad Europea está destinada a apoyar el desarrollo econ6mico, social y

cultural integrado, libremente determinado y aut6nomo, de los países interesados y

a contribuir a la recuperaci6n del nivel de vida de sus poblaciones.
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Se hace hincapié en la investigación, entre la protecci6n del medio ambiente y

el restablecimiento de los equilibrios naturales, de la autosuficiencia y del

equilibrio alimentario de las poblaciones afectadas, a través del aliento dado a la

producci6n alimentaria y al desarrollo equilibrado de las zonas rurales. También

se ha previsto, y esto es especialmente importante para evitar que se repitan las

catástrofes actuales, que se conciban y se pongan en práctica medidas de asistencia

para a~ar a la política y estrategias agroalimentarias definidas por los propios

países interesados.

Otro aSPeCto de este diálogo que nos proponemos continuar e intensificar con

los países beneficiarios es el relativo a la programaci6n.

Para ser eficaz, en efecto, la asistencia financiera y técnica a mediano y

largo plazo deben integrarse dentro de los planes y programas de desarrollo

econ6mico y social y estar de acuerdo con los objetivos y prioridades que los

países interesados determinen a nivel nacional y regional. La coherencia de esos

objetivos constituye, ahora más que nunca, un requisito previo indispensable para

que tengan éxito las medidas de ayuda al desarrollo. Es menester asociar lo más

estrechamente posible al esfuerzo de recuperaci6n a las comunidades de las aldeas

interesadas, dar incentivos a los campesinos y reactivar las estructuras

tradicionales africanas.

En este enfoque hay que recordar las causas de la crisis de la agricultura

alimentaria africana: la exigUedad de los mercados, la deficiencia de los

circuitos de comercializaci6n y de los medios de transporte, las deducciones

excesivas impuestas por los circuitos públicos o privados de distribuci6n. La

rigidez excesiva de los mercados y la insuficiente remuneraci6n a la actividad

agrícola, además, dan lugar a la desvalorización del trabajo agrícola y al éxodo

rural, en particular, de los j6venes, lo que a su vez genera la desocupaci6n urbana.

En el período de sesiones de verano del Consejo Econ6mico y Social tuvimos

oportunidad de confirmar que la Comunidad Europea y los Estados miembros seguirían

apoyando los esfuerzos iniciados o previstos por los Estados africanos para

asegurar la recuperaci6n del continente y la reanudaci6n del desarrollo. El

programa de acci6n de Addis Abeba indica a este respecto prioridades cuya

significaci6n importante reconocemos y acerca de las cuales POdría concretarse la

política a seguir •

•
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Nos referimos en particular a la propuesta de consagrar un período

extraordinario de sesionea de la Asamblea General de las Naciones Unidas a la

situación crítica de Africa. El p~pol que puede desempenar la Asamblea General fue

subrayado en este mismo foro por el Presidente Abdou Diouf durante el debate

general. La Comunidad Europea y sus Estados miembros apoyan de buen grado esta

iniciativa que podría ser la concreci6n de los reeultados ya logrados a través de

la adopción, durante el trigésimo noveno período de sesiones de la Asamblea

General, de una Declaración sobre la Situación E,:;.... :lómica Crítica de Africa y de la

resolución conexa aprobada ~~ julio pasado por el Consejo Económico y Social.

Esperamos qu~ en el período extraordinario de sesiones se puedan determinar

políticas de desarrollo a más largo plazo que tengan en cuenta tanto las

necesidades específ'.cas senaladas por los propios países africanos coroo las

condiciones para la puesta en práctica eficaz de las mism~9, a las que podría

asociarse la comunidad internacional.

Con este ánimo, la Comunidad Europea y sus EstQ~~s miembros participarán en

los preparativos del período de sesiones extraordinario para organizarlo en las

mejores condiciones posibles y definir su temario.

Sr. GOLOB (Yugoslavia) (interpretaci6n del inglés): Tengo el honor de

hablar en nombre del Grupo de los 77 y expresar su pleno apoyo a los esfuerzos que

los países africanos han venido realizando para superar la situación económica

crítica de su continente.

Pese a la respuesta alentadora de la ,~omunidad internacional a los aspectos

,más urgentes de la crisis de Africa, la sitQación sigue deteriorándose a~n más,

exacerbada por el hambre, la s~Qía y la desertificaci6n. Pone en peligro las

vidas de millones de seres, la tr.ama social de esas comunidades y sus procesos de

desarrollo.

Se recorda~á que esto ya fue eeftalado por muchos Jefes de Estado y de Gobierno

en el transcurso del debate general en esta sala, especialmente el Presidente de la

República del Senegal, Su Excelencia el Sr. Abdou Diouf, cuya impresionante

declaración dejó una marca indeleble en todos los presentes. Reafirmó la

necesidad de que la comunidad internacional tomara medidas efectivas para hacer

frente a las causas estructurales de la actual situaci6n económica crítica

del Africa.

•.. _-------------------------
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La crisis econ6mica y social del Afrlca tiene tantas dimensiones, es tan

compleja y tan enorme que super~ la capacidad de los países africanos para hacerle

frente. Los propios Gobi~~nos y pueblos del Africa han reconocido que son los

princi¡~les reponsables de qU desarrollo. Sin embargo, sus esfuerzos no bastan

para sobreponerse tanto a las consecuencias de los desastres naturales que afectan

al continente COlno a los efectos negativos del clima econ6mico externo adverso.

La sequía del Africa ha dejado de ser un fen6meno-de corto plazo y

transitorio. En muchos países ha destruido prácticamente la tierra cultivable, y

el desierto del Sáhara está avanzando a un ritmo acelerado. Se han producido

distorsiones graves en el equilibrio ecológico que amenazan 1~ vida de las

generaciones presente y futuras.

La producci6n alimentaria ha sido afectada considerablement0 y sigue muy pot

detrás de la tasa de crecimiento demográfico. Según los datos que figuran en el

informe del Secretario General, las necesidades en materia de alimentos y su

disponibilidad han ido creciendo a ritmos divergentes, y en la mayoría de los

países la brecha entre ambas tasas crece a más del 2% al afto. En la última década

Africa dedic6 como promedio más del 20% de sus ingresos por exportaciones a la

importaci6n de alimentos.

Respecto a las condiciones econ6micas externas sobre las cuales los países del

Af~ica no pueden influir, la situación es también dramática. La deuda externa de

los países africanos ha aumentado enormemente y se espera que exceda los

170.000 millones de d6lares a finales de 1985. La cantidad de 20.400 millones de

d6lares necesaria para hacer frente al servicio de la deuda en este mismo afto

rebasa con creces la capacidad de las débiles economías de los países africanos.

El derrumbamiento de los precios de los productos básicos y la disminuci6n de las

corrientes de asistencia oficial al desarrollo a esa regi6n han echado por tierra

las perspectivas de desarrollo del Africa •
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Muchos países africanos son además víctimas de la agresi6n constante del

régimen minoritario racista de Sudáfrica. Las atrocidades perpetradas contra los

pueblos de sudáfrica, la ocupaci6n ilegal de Namibia y las reiteradas agresiones

contra los Estados de la línea del frente por el régimen racista de pretoria

constituyen una violaci6n de todas las normas y principios de derecho internacional

y una página vergonzosa en la historia del mundo civilizado. LoS danos materiales

sufridos y los crecientes gastos por concepto de defensa a que tienen que hacer

frente los gobiernos y pueblos de esos países debido a la agresión, constituyen una

pesadísima carga para sus economías. Sólo una'vez que se elimine el régimen

racista de sudáfrica Podrán los pueblos y países del Africa meridional dedicarse

plenamente a los acuciantes problemas del desarrollo económ~co y social.

El problema clave de hoy es ayudar al Africa a iniciar el camino del

desarrollo. Eso hay que recordarlo al discutir este tema. En el 21· período de

sesiones de la Asamblea de Jefes de Estado o Gobierno de la organización de la

Unidad Africana (OUA), los dirigentes de los países africanos reiteraron su

decisión de tomar medidas concretas y actuar individual y colectivamente en pro del

desarrollo económico de su continente.

La crisis alimentaria y económica de Africa es general y ha adquirido

proporciones tales que no es posible resolverla sin una ayuda internacional

considerable. El Director General de la Organización de las Naciones Unidas pa!a

la Agricultura y la Alimentación (FAO), Sr. E. Saouma, afirmó acertadamente en su

reciente declaración ante la Segunda Comisión de la Asamblea General, que Africa es

incapaz de financiar su propio desarrollo.

No puede esperarse que los países africanos aumenten su producción alimentaria

y resuelvan el problema del hambre en forma duradera sin una participación activa

de la comunidad internacional, mediante asistencia alimentar~a de emergencia y, en

particular, con la rehabilitación de la agricultura africana y el apoyo al proceso

de desarrollo económico a largo plazo.

Se espera que la solidaridad con el pueblo africano, manifestada con la ayuda

alimentaria el afto pasado y el ano en curso, continúe también en el futuro. Se

estima que las medidas de emergencia coordinadas con eficacia por la Oficina para

las Operaciones de Emergencia en Africa, bajo la dirección incansable y capacitada

del Administrador del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD),

Sr. Bradford Morse, que ayudaron al Africa a aliviar el problema del hambre,

• •
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deberán extenderse a los próximos aftoso Sin embargo, el proceso de amplia

cooperación internacional para la solución duradera y a largo plazo del problema

del hambre en Africa debe comenzar ahora. Es necesario que Africa produzca, por sí

sola y basándose en su abundante potencial, suficiente cantidad de alimentos.

A esta altura quiero expresar nuestro máximo reconocimiento al Excmo. Sr.

Javier pérez de Cuéllar por sus esfuerzos oportunos en aras de crear conciencia en

la comunidad internacional acerca de la situaci6n economica crítica de Africa y con

miras a obtener la asistencia internacional para los países de ese continente.

El Grupo de los 77 considera que la comunidad internacional debe adoptar las

medidas necesarias para resolver las deficiencias estructurales de la actual

situación económica crítica de Africa e impedir su repetición, contribuyendo a la

ejecución del programa de acción quinquenal prioritario para el desarrollo

económico de Africa.

El Grupo de los 77 y la Conferencia Ministerial del Movimiento de los Países

No Alineados, celebrada en Luanda, han prestado pleno apoyo a la petición

del 21° período de sesiones de la Asamblea de Jefes de Estado o de Gobierno de la

OUA en el sentido de convocar un período extraordinario de sesiones de la Asamblea

General de las Naciones Unidas dedicado a la situación económica crítica de Africa,

el cual se celebraría a principios del ano próximo. Dicho período extraordinario

de sesiones, según el Presidente de Senegal,

n ••• Podría ofrecer la oportunidad de considerar los problemas en su conjunto,

así como sus interrelaciones, evaluar lo que se ha logrado y movilizar a todos

los países industrializados, a las instituciones financieras multilaterales y

a toda la comunidad internacional mediante un enfoque integrado y una acción

coordinada a fin de hacer un esfuerzo apropiado para contribuir a la

recuperación económica del continente."

El Grupo de los 77 apoya decididamente la propuesta de Africa de comenzar los

preparativos para una conferencia internacional sobre la deuda externa de los

países africanos con el propósito de brindar soluciones generales y duraderas.

Con la aprobación por la Asamblea General de la resolución 39/29, a la cual se

anexó la Declaración sobre la Situación Económica Crítica de Africa, la comunidad

internacional expresó su decisión de contribuir de manera concertada y coordinada a

la solución de la situación económica crítica de Africa. Como medida concreta en

ese sentido los países africanos han presentado un proyecto de resolución titulado

"La situación económica crítica de Alrican • El Grupo de los 77 presta su pleno

apoyo a dicho proyecto de resolución.

..
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Teniendo en cuenta que los países africanos necesitarán ayuda también en los

pr6ximos artos, el Grupo de los 77 espera que el espíritu de cooperación y

solidaridad internacional continúe manifestándose como prueba de la decisi6n de la

comunidad mundial de adoptar las medidas capaces de asistir a los países de Africa

y de este modo contribuir al fortalecimiento de la paz y la cooperación

internacionales.

Sr. SUCRE FIGARELLA (Venezuela): Ninguna tarea cumple la delegación de

Venezuela con mayor sentido de su función en esta comunidad de naciones, que el

haber participado - por segunda vez consecutiva - en los debates anuales de la

Asamblea General para referirse al tema 30 de su programa, q~e se refiere a la

·Situaci6n Económica Crítica de African •

Que la adversidad sirve para unificar es uno de los signos más enaltecedores

de la verdadera solidaridad, porque es bajo circunstancias difíciles cuando se pone

a prueba el vínculo del entendimiento y de la cooperación. Por mucho que se hable

de discrepancias en las Naciones Unidas, no se puede poner en dudas que también en

los momentos dramáticos, un ideal superior de civilización y fraternidad unifica la

voluntad política de nuestros Estados. Nada mejor pone en evidencia esta

constatación que la receptividad con que se ha recibido la situación africana.

Porque no estamos aquí para decir palabras solamente: se han expresado

sentimientos generosos y acciones eficaces.

-
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Pero sobre todo, creo que, en general, hemos aprendido lila gran lecciál: que

más allá de las filantropías, de las buenas intenciones, de las jornadas

caritativas, ea necesario que de lila manera decidida se haga III esfuerzo coherente

y permanente para dotar a la sociedad africana de las habilidades y capacidades que

la hagan instrumento de su propio desarrollo.

Es cierto que en esta cuestidn de la gran miseria africana confrontamos

factores derivados de las fuerzas incontrolables de la-naturaleza, pero también hay

otros que nos obligan a preparar mejor el capita~ humano y el med~o natural que lo

rodea can el fin de mejorar las .candicianes de vida socioecan6micas que dejen tll

sentido de permanencia y continuidad.

Con razón, bien dijo la Declaraciál sobre la situaciál ecan6mica de Africa,

firmada por los Jefes de Estado de la Organizacidn de la unidad Africana (CUA), en

Addis Abeba, durante su reunión del 19 al 20 de julio pasados, que:

•••• deseamos reafirmar que la actual batalla por salvar vidas y reducir el

impacto del hambre y la malnutriciál no deberían ser el 13010 objetivo de la

cooperacidn intemaciooal. De otra lMIlera, la comll'lidad internacianal, sin

quererlo, estada cantribuyendo a canvertir la emergencia en III fm6meno

permanente. De nuestra parte, no solamente estamos decididos a enfrentarnos

eficientemente ca. las actuales y futuras emergencias, sino también a ir más

allá y establecer las raíces de la crisis de la agricultura y de la

alimentaciál en Africa. s

En otras palabras, lo que está ocurriE'.'.'. en Africa nos lleva a ver las

situacic..,es can Wla mayor profWldidad. Se trata de \Il reto cuyos alcances van a

ser más amplios de lo que muchos piensen. Está en juego el 5lálisis de la

e~~ructura misma de toda sociedad: sus recursos humanos, sus riquezas, sus

slstemas soc!oeccn6micos, la a~ministraciál y la eficacia. El cantinente dalde

mueren cientos de miles de seres humanos a causa de la falta de alimentos y peores

candiciooes de subsistencia, nos está ensesTando que es necesario volver a

reflexiooar sobre los problemas fWldamentales.

¿Qué ha ocurrido can su agricultura? ¿Cuál es el grado de preparación del ser

humano? ¿Cuál es el índice del crecimiento demográfico?
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El Sr. Eduardo Saouma, Director General de la Organización de las Naciones

Unidas para la Agricultura y la Alimentacián (FAO), en su declaracián reciente ante

el Consejo Económico y SOCial (ECOSOC), en sus sesicnes de Ginebra del pasado mes

de julio, constataba c6mo había que hacer un esfuerzo gig:Altesco para aumentar la

capacidad agrícola del continente una vez superados los lactores de adversidad

natural. ¿De dánde vendrán los fertilizantes - se preguntaba -, la mano de obra

calificQ a y los planes prioritarios sobre ciertos renglones productivos?

Eh este sen tido, es muy impor tan te ten er en cuen ta aquí el in forme que ha

presentado el Secretario General sobre el tema que nos ocupa ante este cuadragésimo

período de sesiones ae la Asamblea General. COmo en toda situacián de crisis, hay

que considerar dos aspectos: aquellos relacionados con la emergencia misma y los

otros que implican ¡"na plan ificacián a más largo plazo.

La creacián de la Oficina de Operaciones de Emergencia en Africa, a partir del

l· de enero de 1985, ha servido para coordinar y movilizar cuantiosos y valiosos

esfuerzos a tra.;el:J de las Naciooes unidas. Nuestra delegación rinde m merecido

reconocimiento 0 ~odas ~ás organizaciones pertenecientes al sistema de las Naciones

Unidas que, de una manera tan responsable, han resPondido para socorrer las más

urgentes necesidades precipitadas por la crisis. Con razán, se dice en el informe:

"Se han logrado ciertos éxitos en lo que concierne a impedir la propagación

del hambre l la malnutricián, las enfermedades y la pobreza. La Oficina de

Operaciones de Emergencia en Af.rica ha resultado ser un mecanismo eficaz para

brindar el marco necesario a la acciál intemaciooal ccncertada en respuesla a

la crisis." (~t40/372, párr. 21)

La acci6n que se ha tomado dentro de este cuadro de emergencia indudablemente

pasará a ser en la historia de las N...·;.:icnes Unidas mo de sus momentos estelares

que ratifica el reconocimiento de los valores más estimulantes de la moral

internacional.

Mi paíe está consciente de que es necesaria una acción más decisiva que

abarque también aspectos estructurales. En Africa se juega la suparvivencia de

millares de seres humanos, pero también el porvenir de ma sociedad mejor. Como

dice el informe mencionado del Secretario General:
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"Los pr6ximos cinco aftos serán decisivos para el Africa al sur del

Sáhara, en vista de que enfrenta el doble reto de los problemas econ6micos y

de una grave sequía. Evidentemente hacen falta medidas más vigorosas para

consolidar la respuesta a la situación de emergencia y para reactivar el

proceso de desarrollo [econ6mico]." (¡bid., párr. 28)

Nosotros sabemos por experiencia propia que no hay f6rmulas milagrosas para

resolver estos problemas. s610 el esfuerzo propio de cada país y los aportes de la

cooperación internacional son capaces de ir produciendo paulatinamente los

resultados deseados. Lógicamente'. se comprende que los esfuerzos requeridos en el

caso de Africa y, sobre todo, de aquellos países al sur del Sáhara, son inmensos.

Allí está en juego una nueva visi6n del hombre y de la sociedad. Desde nuestra

posici6n latinoamericana, en general, y venezolana, en particular, nosotros sabemos

que muchas de las experiencias africanas nos son comunes.

En Venezuela, la agricultura, a pesar de muchos progresos, ha sido un sector

económico que ha sido descuidado y hemos llegado al punto de que un alto porcentaje

de la dieta nacional es producto de las importaciones. En el pasado éramos una

sociedad fundamentalmente agrícola, pero con la llegada del petróleo y la

industrialización de otros sectores, el incentivo para la agricultura se perdió y

nos encontramos con un desplazamiento del campesino hacia las ciudades, tent3do por

las aparentes bonanzas de la vida urbana, pero sin la suficiente preparaci6n para

su incorporación a la vida moderna. Si bien crecía una industria manufacturera,

nos faltaba una mano de obra calificada, mientras el campo perdía sus cultivadores

tradicionales.

Esto nos ensena que los procesos de cambio socioeconómico tienen que tener un

crecimiento equilibrado y que no se pueden descuidar cultivos tradicionales y,

menos, aquellos ligados sustancialmente a la alimentaci6n de la población.

Pero hay algo más importante que todavía quisiera destacar, y es que el mejor

factor de capital que se puede emplear es el capital humano. Ya el profesor

Teodoro SChultz, recientemente galardonado con el Premio Nabel de EConomía, en uno

de sus libroe más conocidos destacó la importancia de la preparaci6n del individuo

como factor de mayor productividad. La experiencia de otros países nos ensena lo

decisivo que es el aporte de la educaci6n para la transformaci6n de las condiciones

de vida de los pueblos.
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Cuando nosotros Pensamos en la estrategia a largo plazo que necesita Africa

para resolver sus problemas, le damos una importancia prioritaria a esta cuestión

de la formación educativa en su aspecto más amplio de consolidación de mayores

conocimientos, de preparaci6n espiritual para la comprensión de la sociedad y como

factor de creatividad para introducir las reformas necesarias que la modernización

de un país exige.

Es indudable que, al analizar el conjunto de medidas que Africa necesita para

superar su atraso y 8US calamidades, la participación del capital humano adquiere

una intervencián decisiva. No hay sociedad que haya preparado un futuro mejor sin

haber preparado un hombre mejor que esté a la altura de los grandes retos

hist6ricos. La adversidad forja y prepara al hombre más completamente, le hace ver

sus errores y le da nuevas fuerzas para seguir un camino de superaci6n. Eh esta

h~ra dramática para Africa, cuyos problemas materiales y angustias el pueblo y el

Gobierno de mi país hacen suyos, estoy seguro de que este es el factor más

alentador que nos promete un futuro más digno y civilizado para los millones de

seres humanos que viven actualmente en ese continente bajo condiciones tan

críticas. Abrigamos así la firme esperanza de que la emergencia africana sirva

para encontrar medios y soluciones para otros problemas más estructurales y

esenciales para su destino.
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formular esta declaración en nombre de los países nórdicos: Dinamarca, Islandia,

Noruega, Suecia y Finlandia.

La crisis en el Africa es uno de los desafíos mayores y más urgentes que se

presentan a la comunidad internacional. En los últimos anos, las Naciones Unidas

han sido un catalizador importante en l~ movilización de la conciencia

internacional y la asistencia'para aliviar la tragedia'de los africanos. A juicio

de los países nórdicos, la Asamblea General debería e:taminar nuevas medidas

importantes para hacer frente al doble desafío de la supervivencia y el desarrollo

del Africa y el papel particular de las Naciones Un!das en esta materia.

La lucha por la supervivencia en las regiones asoladas por la sequía ha sido

la prioridad fundamental y más urgente. Los gobiernos, el sistema de las Naciones

Unidas, otras organizaciones internacionales y gran número de organizaciones

voluntarias han respondido de forma encomiable a los llamamientos formulados en pro

de una mayor ayuda de emergencia. Ultimamente, las lluvias que los pueblos

africanos habían esperado durante tanto tiempo han mejorado la situación

alimentaria en varios países. Se espera que las cosechas de 1985-1986 sean un

10% mayores que las de 1981, último afto normal antes de las recientes sequías.

Sin embargo, dista mucho de haberse ganado esta lucha y existe el peligro de

que en algunas regiones del Africa subsahariana la situación en materia de

nutrición se deteriore de nuevo. Por lo tanto, todavía se necesitan grandes

cantidades de asistencia de emergencia, en particular ayuda alimentaria, insumos

agrícolas, equipos de transporte y medicinas. También se requieren otras medidas

para asegurar que el socorro coordinado de emergencia llegue a los necesitados.

Al respecto, los países nórdicos desean rendir homenaje a la Oficina de

Operaciones de Emergencia en Africa por sus notables logros en la evaluación de las

necesidades y la coordinación de las operaciones de socorro.

Es igualmente importante que la ayuda de emergencia se vincule con los

objetivos a largo plazo del desarrollo de los países afectados. La dependencia del

socorro en casos de desastre no debe convertirse en una característica permanente

del Africa. Por lo tanto, hay que tomar medidas eficaces especialmente para la

rehabilitación de la producción agrícola y la creación de una base firme para el

futuro desarrollo rural. El Secretario General, de manera apropiada, sugiere en su
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informe a esta Asamblea que el suministro de socorro debe considerarse un primer

paso de una acción continua de socorro, recuperación y desarrollo. Reconocemos que

la Oficina de Operaciones de Emergencia en Africa fue establecida con prop6sitos de

socorro, pero también creemos que las experiencias recibidas con motivo de las

operaciones de dicha Oficina deben utilizarse plenamente en el examen de las

modalidades apropiadas de los esfuerzos a largo plazo de las Naciones Unidas.

La Declaración sobre la Situación Económica Crítica de Africa, aprobada por la

Asamblea General el afto pasado, proporciona un marco convenido internacionalmente

para la solución de los problemas econ6micos africanos. La resolución 1985/80 del

Consejo Económico y Social, aprobada en el mes de julio último, es otro paso

importante en la elaboración de la política para hacer frente a esos problemas.

Nuestros Gobiernos también se han visto alentados por la decisión y compromiso de

los Jefes de Estado y de Gobierno de la Organiz~ción de la Unidad Africana (ODA) en

su declaración de julio pasado, de encarar con mayor eficacia las emergencias

actuales y futuras, pero también de atacar la raíz de las crisis alimentarias y

agrícolas del Africa. En verdad, este enfoque es indispensable para mejorar las

perspectivas a largo plazo del desarrollo general del continente.

Los países nórdicos encomian los esfuerzos desplegados por los Gobiernos .,

africanos para restablecer el equilibrio interno de sus economías. Continúan

adoptando medidas de ajuste necesarias, pero a menudo penosas, :on costos sociales

y políticos altos. La responsabilidad en cuanto a la adopción de las políticas

nacionales adecuadas descansa en los propios países africanos, pero sus esfuerzos

deben ser apoyados por la comunidad internacional.

Los países nórdicos deben subrayar una vez más que la rehabilitación y aumento

de los recursos financieros externos revisten suma urgencia para los países

africanos afectados. Esto exige una acción positiva en diversas cuestiones

interrelacionadas, como la transferencia neta d~ recursos, socorro para la deuda

e ingresos por exportación.

Celebramos el hecho de que muchos países donantes hayan elevado su asistencia

para el desarrollo al Africa subsahariana. Sin embargo, en los últimos tres aftas

ha habido en conjunto una disminución de las corrientes financieras netas hacia el

Africa subsahariana, sobre todo como resultado de una declinación de las corrientes

de capitales privados, por una parte, y la carga del servicio, de la deuda, por
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la otra. La ayuda en términos favorables no ha aumentado lo suficiente para cubrir

esa brecha. Es obvio que los problemas de la deuda de muchos países africanos han

alcanzado proporciones que exigen acci6n. La comunidad de donantes, tanto los

gobiernos como las instituciones internacionales de desarrollo, deben aceptar el

desafío a largo plazo de emprender nuevamente el desarrollo de la misma forma

encomiable en que lo han hecho para satisfacer las necesidades más inmediatas de la

ayud& de emergencia. Los países n6rdicos, que ya apoyan firmemente los esfuerzos

de desarrollo del Africa, están dispuestos a cumplir su parte en ese desafío.

También deseo mencionar que los países n6rdicos y los miembros de la

Conferencia de Coordinaci6n del Desarrollo del Africa Meridional están explorando

en la actualidad nuevos medios y arbitrios para ampliar su cooperaci6n econ6mica

mutua y hacer posible que esos países sean menos dependientes de Sudáfrica. Dicha

iniciativa está de acuerdo con el programa conjunto n6rdico de acci6n contra

Sudáfrica que fue aprobado por los Gobiernos n6rdicos hace tres semanas.

Los países africanos, con el apoyo del Grupo de los 77, han pedido la

convocaci6n de un período extraordinario de sesiones de la Asamblea General para

examinar la situaci6n econ6mica crítica del Africa. En vista de la gravedad,

persistencia y urgencia de los problemas, los países n6rdicos, teniendo presente la

importancia política de esa iniciativa, pueden apoyar la idea de realizar un

período extraordinario de sesiones. Estamos dispuestos a realizar consultas con

los demás Estados Miembros con miras a lograr una decisi6n constructiva en este

período de sesiones de la Asamblea General.

Con respecto a la naturaleza y objetivos de un período extraordinario de

sesiones, los países n6rdicos desean formular ahora las siguientes consideraciones.

Primero, el período extraordinario de sesiones debería prepararse

cuidadosamente, teniendo como objetivos el logro de resultados orientados a la

acci6n que asistirían y guiarían a los Gobiernos africanos y a la comuni~ad

internacional en sus esfuerzos por reiniciar un desarrollo sostenido.

Segundo, las prioridades de los propios países africanos, tal como se reflejan

en la Declaraci6n de la reuni6n cumbre de la DUA, proporcionan un punto de partida

natural para la conside~aci6n, durante el período extraordinario de sesiones, del

desarrollo a largo plazo de Africa. En este contexto, celebramos la gran

importancia que se da a la agricultura y al desarrollo rural. Estamos de acuerdo

en que, en otros sectores, se debe dar prioridad a la rehabilitaci6n, el

mantenimiento y la reparaci6n de las industrias e infraestructuras existentes.
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Tercero, las deliberaciones del período extraordinario de sesiones debieran

concentrarse en un limitado número de cuestiones claves que sean cruciales para las

economías africanas en transición de la emergencia a un desarrollo sostenido.

A este respecto, debiéramos prestar atención particular a la evaluaci6n de las

formas más urgentemente necesarias de asistencia de rehabilitación y al papel de

apoyo y coordinación de las Naciones Unidas.

Sr. ABULHASAN (Kuwait) (interpretación del inglés): Su Excelencia el

Sr. Abdou Diouf, Presidente de la Organización de la ~nidad Africana (OUA),

solicit6 el 21 de octubre desde esta tribuna la convocación de un período

extraordinario de sesiones de la Asamblea General que se ocupara de la situaci6n

econ6mica en Africa. Esta decisión de la vigésima primera Reuni6n Cumbre de la

Organizaci6n de la Unidad Africana es oportuna y conveniente. Constituye un

indicio serio de la determinaci6n de los países africanos de resolver los problemas

que enfrentan. Esperamos que el período de sesiones propuesto reciba la atenci6n y

el apoyo incondicionales de todos los Estados.

Hace menos de un afto la Asamblea General se ocupó de la situaci6n en el

continente africano, de sus causas, tanto naturales como provocadas por el hombre,

así como internas y externas; de sus efectos inmediatos y a largo plazo; y de las

medidas locales e internacionales para hacer frente a la situaci6n. Actualmente,

un afto más tarde, la situación de emergencia se ha reducido en cierto modo. Las

condiciones climáticas favorables y la ayuda de socorro de la comunidad

internacional, combinados con los esfuerzos de los distintos países, fueron

factores i~portantes para aliviar los sufrimientos humanos y contener, hasta cierto

punto, esa dimensión de la crisis. No obstante, de los 20 países africanos

originales, 12 continúan en una situaci6n de emergencia grave. Si bien algunos han

podido hacer frente a las necesidades diarias para la supervivencia, aún no han

podido satisfacer sus necesidades para la recuperaci6n y el desarrollo.

Al recalcar las exigencias relativas a los problemas inmediatos de

supervivencia, los problemas relativos a la recuperaci6n y al desarrollo exigen que

se concentren el pensamiento y los esfuerzos en los problemas de mediano y largo

plazo. A este respecto, mi delegación desea expresar que a su juicio el problema

de la infraestructura respecto al transporte, los recursos hídricos, la energía y
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otras áreas debieran ser considerados de manera seria y urgente, de conformidad con

las prioridades planteadas por cada país. Los problemas alimentarios y agrícolas

debieran ser considerados en forma general, con miras a erradicar el hambre y la

desnutrición, y lograr la autosuficiencia en la producción alimentaria. La

importancia del sector rural y el papel de los pequeftos agricultores debiera ser un

tema de medidas políticas concretas. Las obligaciones financieras de los países en

desarrollo respecto a los países desarrollados y a las instituciones multilaterales

debieran tratarse dentro de un diálogo político conjunto, para encontrar soluciones

convenidas mutuamente equitativas y duraderas. A este respecto, queremos recalcar

que ninguna soluci6n será viable si afecta negativamente las oportunidades de

crecimiento de desarrollo o a la estabilidad política de los países en desarrollo.

Kuwait respalda los esfuerzos internacionales para hacer frente, en un enfoque

integrado, a los problemas interrelacionados de supervivencia y de desarrollo con

que se enfrente el continente africano. Nuestros compromisos bilaterales, de

hecho, son muy anteriores al surgimiento de la situación crítica. La asistencia de

Kuwait se concentraba en el desarrollo de la infraestructura. Los préstamos de

Kuwait fueron y continúan siendo con carácter de condiciones favorables. Nuestro

objetivo nunca ha sido de carácter financiero o político.

Kuwait apoyará los esfuerzos internacionales para el desarrollo, 10 mismo que

ha apoyado los esfuerzos internacionales para la supervivencia. También en este

caso, aterrado por la dimensión humana trágica de la crisis, en octubre de 1984 se

creó el Comité de Ayuda de Kuwait para preparar la ayuda de socorro y coordinar las

operaciones en los países africanos afectados. Los suministros de socorro fueron

transportados por la Fuerza Aérea de Kuwait. Se compraron camiones y se crearon

campamentos para facilitar la distribución del material de socorro. Los bey scouts

de Kuwait se prestaron como voluntarios para la labor del Comité y voluntarios de

campo fueron y siguen siendo considerados como en misión oficial, durante su

ausencia del trabajo, de acuerdo con una decisión gubernamental.

Nuestra participación en los esfuerzos internacionales se reflejará en un

documento publicado sobre este tema, y este sentimiento de participación seguirá

guiando nuestro enfoque a la situación económica crítica de Africa.

Sr. JACOB (India) (interpretación del inglés): En esta misma época el

afto pasado cuando se reunió la Asamblea General, la vida de millones de africanos

pendían de un equilibrio precario como consecuencia de la sequía y el hambre. La

Declaración adoptada por consenso en el trigésimo noveno período de sesiones de la



------------------------_....

Espaftol
HL/sm/jma

A/40/PV.66
-48-50-

Sr. Jacob, India

Asamblea expresó la preocupación de esta familia de naciones acerca de la calamidad

a que hacía frente Africa. Durante el afto transcurrido, merced a los esfuerzos de

los países africanos y de la comunidad internacional, se evitó la hambruna masiva.

Un factor crucial que contribuyó a este resultado fue la respuesta inmediata del

sistema de las Naciones Unidas y la expresión espontánea de solidaridad y los

sentimientos de los pueblos de todo el mundo, una expresión que llevó a distintas

actividades, que fueron creativas y productivas, tal como fueron alentadoras. Se

forjó un consenso internacional para hacer frente a la situación de emergencia.

Este consenso no debe desaparecer, sino que debe incrementarse.

La situación que enfrenta Africa hoy no es menos acuciante. Si bien ya no es

tan dramáticamente trágica. La tarea en este momento es elaborar medidas para

mejorar las vidas que fueron salvadas y las vidas de otros muchos millones, que

todavía están siendo hostigados por el subdesarrollo, la pobreza, la desnutrición,

la enfermedad y la perspectiva de un futuro incierto. El afto pasado fue de

respiro, no de soluciones. Se presagia un aumento de~ empobrecimiento, de las

escaseces alimentarias, del desastre ecológico y de la insolvencia financiera, que

aún no se han disipado. La comunidad mundial no puede sentarse a esperar que otra

tragedia afecte a los países africanos.
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La crisis africana que ha venido creciendo a través de los a"os tiene

diferentes dimensiones. No tiene mucho sentido debatir sobre si ellas fueron en

gran medida ex6genas o endógenas. Una combinaci6n de legados hist6ricos, de

circunstancias externas adversas, de direcciones de política interna y factores

demográficos y del medio ambiente han conducido a la actual situaci6n, que con toda

raz6n ha sido caracterizada básicamente como una crisis de desarrollo. Los

dirigentes y gobiernos africanos han demostrado la votuntad y la visión necesarias

para hacer frente a la situación. No han vacilado en imponer un reordenamiento de

las políticas y prioridades cuando ello fue necesario. Sin embargo, es evidente

que muchos de los problemas están más allá de la influencia de cualquier política

nacional. Por lo tanto, lo que se requiere no es más asesoramiento, sino

actividades de apoyo. En última instancia, la lucha por la supervivencia y el

desarrollo será librada mediante el trabajo y el esfuerzo del pueblo africano.

La tarea de la comunidad internacional es asegurarse de que esos afanes no sean en

vano. Esta, en realidad, es la esencia del Plan de Acción y del Acta Final de

Lagos, con los cuales todos los países africanos se han comprometido plenamente.

ES evidente que debido al crecimiento de la poblaci6n, a la degradaci6n del

medio ambiente y a las perturbaciones de los aftos pasados, muchos países de Africa

continuarán requiriendo ayuda alimentaria.

Tal ayuda debería llegar oportunamente y entregarse de manera tal que no

afecte las frágiles estructuras del transporte y administrativas de los países en

cuesti6n. Afortunadamente, el mundo en general no carece de comida. La ironía

reside en su superproducci6n y en los problemas de la administración de los

excedentes en algunas zonas, mientras millones sufren de hambre y desnutrici6n.

Confiamos en que tales problemas pueden ser resueltos dentro del concepto amplio de

la seguridad alimentaria que está siendo desarrollado por la FAO. No debe estar

más allá de nuestra habilidad arbitrar mecanismos que puedan resolver el desfasaje

de la abundancia y las necesidades más urgentes.

El socorro y la asistencia alimentaria tienen que estar plenamente integradas

con los aspectos a más largo término del desarrollo. Una forma de lograr esto es a

través del programa de alimento a cambio de trabajo, para las infraestructuras de

desarrollo, vitalmente necesario en muchos países a fin de establecer los cimientos

del futuro crecimiento. También miramos hacia el futuro para sacar provecho de las

lecciones de la fuerza de tareas de las Naciones Unidas, a la que se refiere el

Secretario General en el documento A/40/372, que examina actualmente esos vínculos.
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Ni las importaciones alimentarias, qu~ ya absorben más del 30% de las

ganancias africanas provenientes del int~'cambio exterior, ni la ayuda alimentaria

pueden proporcionar una soluci6n a largo término. Mientras aquellas depositan una

intolerable carga sobre las declinantes ganancias de exportaci6n, la otra perpetúa

la dependencia externa, afectando la producci6n y desviando la demanda hacia

alimentos que no pueden ser producidos internamente. Por consiguiente, el aumento

de la producción agrícola interna asume una importancia crucial. Ya se ha

recalcado la importancia de una política ~e precios apropiada y de incentivos para

los precios. Muchos paísea africanos han tomado medidas en este sentido. Una

política apropiada de precios, aunque necesaria, sin embargo, no es suficiente en

sí misma. Se requieren medidas más positivas para promover la investigaci6n para

la adopci6n de nuevas cosechas y desarrollar variedades resistentes a la sequía,

que puedan prosperar en las condiciones africanas. Se requiere que los resultados

de tal investigaci6n sean llevados del laboratorio a la tierra, lo que requeriría

asistencia para la expansi6n y la efectiva operaci6n de una red de servicios de

extensi6n. La determinaci6n de los países africanos de adoptar tales medidas se

refleja en la decisi6n de la Conferencia Cumbre de la Organizaci6n de la Unidad
Africana de aumentar la parte de inversi6n pública en el desarrollo agrícola de un

20 a un 25%. El informe del Secretario General sobre la situación alimentaria Y

agrícola recalca que incluso a un bajo nivel de tecnología, Africa puede producir

alimentos más que suficientes para su poblaci6n. La productividad de la mano de

obra necesita ser aumentada, lo que requerirá el suministro de elementos

intermedios como semil~as, irrigaci6n, fertilizantes o asistencia en la gesti6n de~

crédito y en las instituciones para la comercializaci6n.

Menciono estos aspectos con detalles porque hay muchos profetas que presagian

desastres y creen que la causa del desarrollo africano está irrevocablemente

perdida. Pero problemas similares han sido encarados por muchos países en

desarrollo, incluyendo el mío no hace mucho tiempo, acerca de lo cual se hicieron

profesías similares, las cuales fueron superadas por la aplicaci6n exitosa de

medidas concretas, con lo que la situaci6n alimentaria y agrícola fue

trasnformada. La cooperaci6n que preste la comunidad internacional puede ser de

importancia crítica. Con esta intenci6n - y para identificar las lagunas donde

puede hacerse una contribuci6n - la Oficina de Coordinaci6n del Movimiento de los

Países No Alineados adopt6 un Plan de acci6n para Africa centrado en el sector
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alimentario y agrícola. Basado en los requerimientos de los países africanos, el

Plan intenta centrarse en las habilidades y capacidades disponibles en otros países

del Movimiento de los No Alineados, donde la acci6n tendrá un valor complementario

para incrementar la eficacia de la totalidad del esfuerzo de la cooperaci6n

internacional. Muchos países del Movimiento de los No Alineados están aplicanoo

programas que se identifican con el Plan de Acci6n. En cooperaci6n con la FAO, la

India ha tratado de aplicar ocho de tales proyectos. Como foco del Plan de Acci6n

para los No Alineados, India enviará pronto un equipo técnico para discutir una

posterior aplicaci6n del Plan con los países africanos. El Plan de Acci6n es una

manifestaci6n concreta del principio de confianza colectiva y de la promoci6n de la

cooperaci6n econ6mica entre los países en desarrollo con la que el Movimiento de

los No Alineados se ha comprometido desde su misma creaci6n.

Al recalcar la necesidad de acci6n y apoyo a nivel del país y a nivel

sectorial, uno no puede perder de vista el ambiente externo adverso que enfrentan

Africa y los países en desarrollo. El impacto de los problemas acumulados de los

sistemas internacionales monetario financiero y comercial, la baja de los precios

de las mercancías, las altas tasas de interés, las fluctuaciones de la tasa de

intercambio y el proteccionismo creciente han tenido un efecto devastador sobre las

~erspectivas de crecimiento y desarrollo. Es ir6nico que en tiempos de gran

necesidad tenga lugar desde Africa una transferencia inve~sa de recursos

financieros. Los esfuerzos para llevar a cabo ajustes bajo tales adversas

circunstancias, necesariamente producen un pesado e inaceptable costo social y

econ6mico.

Una característica muy perturbadora de la actual crisis africana es que dadas

las limitaciones externas, muchos países africanos simplemente no están en

situaci6n de financiar su desarrollo. Los hechos relativos al rápido deterioro de

les términos del comercio de los países en desarrollo, la declinaci6n de la

corriente de recursos y la creciente carga de la deuda de los países africanos son

bien conocidos y no necesitan repetirse. Son vitalmente necesarias medidas

apropiadas de política internacional para tratar los problemas interrelacionados

del dinero, la deuda financiera y el comercio, a fin de lograr un medio ambiente

externo capaz de ayudar a los esfuerzos africanos de desarrollo. Al mismo tiempo,

se requieren urgentemente medidas específicas para encarar el problema de la

corriente de recursos y la deuda. El Movimiento de los Países No Alineados siempre

ha sentido una estrecha afinidad con los países de Africa, que constituyen su mayor

parte.
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La Declaraci6n Bconómica de la séptima Conferencia en la Cumbre del MoviMiento

de los No Alineados, celebrada en Nueva Delhi en marzo de 1983, expres6 ·grave

preocupaci6n ante la extremadamente lenta y en algunos casos negativa tasa de

crecimiento· de los paises de la región subsahariana de Afriea y ha subrayado la
necesidad de urgentes medidas colectivas. La Reuni6n Ministerial del Movimiento de

los No Alineados celebrada en Angola en julio de 1985, apoy6 el llamamiento de la

Decimaoctava Conferencia en la Cumbre de la Organizaci6n de la Unidad Africana,

para celebrar una conferencia internacional sobre el endeudameinto efricano, en un

período extraordinario de sesiones de la Asamblea General.

Es urgentemente necesario aumentar la corriente de los recursos en términos

favorables a los paises de bajos ingresos en la regi6n subsahariana de Africa.

Asignamos importancia a las facilidades dadas por el Banco Mundial y esperamos que

sus recursos no se verán sobrecargados por condiciones innecesarias que impidan un

rápido desembolso. También es necesario y urgente mejorar la posici6n del Banco

Mundial, del Fondo Internacional de Desarrollo Agricola (FIDA) y de otras

instituciones financieras multilaterales, en lo que respecta a recursos.
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Las personas que padecen pobreza, doquiera se encuentren, necesitan apoyo

y ayuda. Pese a las ingentes necesidades de la India, por solidaridad con el

pueblo de Africa, nuestro Gobierno ha decidido abstenerse de utilizar los retornos

que le corresponden del Fondo Fiduciario del Fondo Monetario Internacional (FMI) y,

desde 1985 hasta 1991, así como otros servicios especiales del Banco Mundial y del

FMI. El Director Gerente del FMI calificó a ésta como una de las decisiones

importantes de las reuniones de Seúl.

Dentro de las limitaciones de sus recursos, la' India también ha tratado de

contribuir en la mayor medida posible a hacer frente a la situación económica

crítica de Africa. Además de regalar 100.000 toneladas de trigo en 1984, por un

valor de más de 20 millones de dólares, la India ha anunciado una contribución de

lO millones de dólares al Fondo Especial de la Organización de la Unidad Africana

(OUA) que puede utili3arse para adquirir trigo y cereales. La India fue el primer

país no africano en negociar una contribución semejante.

Si bien estas medidas han sido tomadas en el contexto de la situación de

emergencia de Africa, la India tiene un largo historial de participación en los

esfuerzos de desarrollo de ese continente. Hemos contribuido mediante nuestros

programas de cooperación técnica, al igual que al desarrollo de la infraestructura,

mediante la ejecución de numerosos proyectos.

En virtud de nuestros planes de educación y capacitación, más de 900 africanos

reciben todos los afias becas totalmente financiadas por el Gobierno de la India.

Además, gran número de estudiantes africanos siguen estudios de alto nivel en

instituciones técnicas y académicas indias, que reciben fuertes subsidios del

Gobierno. Muchos organismos donantes bilaterales y multilaterales utilizan los

servicios de capacitación indios para formar candidatos africanos, particularmente

en esferas tales como la silvicultura, la conservación de los suelos, e~. riego y la

gestión de recursos hídricos y la investigación y divulgación agrícolas.

En virtud del programa de cooperación económica y técnica de la India, más

de 80 expertos indios trabajan en diversos países africanos. El ano pasado se

realizaron muchos estudios de viabilidad y consultas con fondos indios y en

varios casos se proveyeron equipos y materiales. Actualmente la India tiene en

Africa 48 empresas mixtas, orientadas a prestar asistencia en el desarrollo

industrial de Africa.
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A nivel multilateral, la India está proporcionando a la Comisión Económica

para Africa (CEPA) asistencia por valor de 1.500.000 dólares para proyectos

específicos. También ha ofrecido SO puestos de capacitación anuales para

candidatos de la CEPA y de la Conferencia de Coordinación del Desarrollo del Africa

Meridional. Se han iniciado arreglos similareD con el Banco Africano de Desarrollo.

Los esfuerzos de la India de cooperaci6n con los países africanos están

guiados por el noble lema del arrozal:

"La carga del trabajo es más liviana cuando cada uno inclina su espalda

con su vecino."

Tenemos la intención de continuar haciendo todo lo posible en Africa, nuestro

vecino al otro lado del mar.

Sr. KASEMSRI (Tailandia) (interpretación del inglés): Es un honor, como

Presidente del Grupo de Estados de Asia durante el mes de noviemure efectuar la

siguiente declaración en nombre de los miembros del Grupo de Estados de Asia.

Los Estados miembros del Grupo Asiático desean expresar su profundo

agr~decimiento al Secretario General por su informe sobre la situacion económica

crítica de Africa (A/40/372, y Add.l Y 2. También recordamos con profundo

agradecimiento la memorable declaración que hizo en esta sala el Presidente

del Senegal, en su condición de Presidente de la Organización de la Unidad

Africana (OUA). Igualmente, acogemos con satisfacción la propuesta de que la

Asamblea General convoque a un período extraordiuario de sesiones para tratar este

tema tan importante.

Los Estados miembros del Grupo Asiático aprecian plenamente la urgencia y

gravedad de los problemas dy múltiples facetas que enfrenta hoy Africa y la

necesidad ~je se siente claramente de lograr sol'~ciones duraderas. Si bien la

comunidad internacional ha actuado con prontitud para contribuir al rápido alivio

del drama del pueblo africano, las dificultades que enfrenta, que van desde el

hambre, la desertificación, la inanlclon y las crecientes cargas de la deuda hasta

una sombría perspectiva para el desarrollo económico y social a largo plazo, exigén

una soluci6n amplia y más general.
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Por lo tanto, aparte de la ayuda de emergencia que varias partes interesadas

han dirigido al continente africano, existe la necesidad urgente de formular un

plan a largo plazo. Los asiáticos opinamos que una soluci6n viable al problema de

tal magnitud requiere cooperaci6n internacional y dependencia del esfuerzo propio.

Aunque la asistencia externa representa un medio eficaz para mitigar las

dificultades inmediatas de proporciones críticas y ayuda a restablecer la moral a

quienes más lo necesitan, otra dimensi6n de la cooperaci6n internacional debe

dirigirse a la reactivaci6n del desarrollo econ6mico y social de los países

africanos. Quizás otro enfoque posible sea el establecimiento de programas

econ6micos comunes viables, que puedan servir al dobl~ prop6sito de lograr los

objetivos nacionales individuales y generar la cooperaci6n regional. Estos

programas econ6micos también deben funcionar en forma coordinada con los programas

internacionales o bilaterales de ayuda. Apoyamos la opini6n de que la soluci6n

duradera de la crisis actual en Africa requiere decididamente el desarrollo de la

infraestructura y la industrializaci6n oportuna en el continente africano.

Igualmente, debemos tener en cuenta diversos factores, tales con~ la rehabilitaci6n

del sector agrícola, la recon~tituci6n de los recursos externos a un nivel

suficiente para satisfacer laS necesidades reales y un sistema más eficaz de

movilizar y desarrollar los recursos humanos.

Los Estados miembros del Grupo Asiático desean aprovechar esta oportunidad

para expresar su sincero agradecimiento a varios sectores de las Naciones Unidas, a

otras organizaciones internacionales y a los países donantes por sus contribuciones

generosas en respuesta a las necesidades urgentes del pueblo africano. Estos actoS

humanitarios merecen un alto encomio, en particular si aseguran acciones

complementarias y un elemento de continuidad.

Los miembros del Grupo Asiát:co esperamos sinceramente que el tema que

consideramos hoy siga recibiendo la más alta prioridad y que se formule en forma

urgente una solución a más largo plazo para el problema africano. seguirán

prestando su asistencia y cooperaci6n, dentro de las posibilidades de cada uno,

solidarios con los países africanos.

En mi calidad de representante de Tailandia, deseo decir ahora que mi país

~egu~rá aDoyando los esfuerzos internacionales, dentro de sus posibilidades, para.
aliviar los sufrimientos de nuestros hermanos africanos en esta coyuntura tan

crítica.
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honor para mí hacer uso de la palabra como Presidente del Grupo de Estados de

Africa, con motivo de este debate sobre la situación económica crítica de Africa.

Hace un afto, la Asamblea General aprobó por consenso una Declaración sobre el

Africa, que proporciona el marco necesario para una acción internacional concertada

en favor de nuestro continente. Desde la adopción de esa Declaración, lo. Jefes de

Estado y de Gobierno africanos tuvieron oportunidad, en la conferencia cumbre de la

Organización de lü Unidad Africana, celebrada en Addis Abeba en julio de 1985, de

indicar claramente dónde residen, a su juicio, las prioridades para la acción,

tanto propia como de la comunidad internacional. Como se puso de manifiesto en el

reciente debate sobre Africa, durante el segundo período ordinario de sesiones del

Consejo Económico y Social, ya ha habido un comienzo de acción, especialmente para

hacer frente a los problemas más inmediatos y a las situaciones que ponen en

peligro vidas humanas. Ha llegado el momento de ponerse de acuerdo sobre medidas

ulteriores para detener la declinación económica de todo el continente africano.

La situación económica y social del continente africano se deteriora

rápidamente. Africa es el único continente en el que ha disminuido el nivel de

vida en el último decenioJ continúa disminuyendo en la actualidad y se espera que

siga declinando hasta el afto 2000, según las tendencias actuales. No es necesario

decir qué representan estas sombrías perspectivas en términos de miseria social,

desempleo, desnutrici,;n, hambre e incluso muerte para millones de personas.

Se están produciendo diversas crisis al mismo tiempo en el continente. Estoy

seguro de que los Estados Miembros conocen la tragedia de la emergencia producida

por la sequía en grandes partes del continente y los valientes esfuerzos de los

Gobiernos africanos para salvar vidas humanas y restablecer la actividad económica

básica. A este respecto, deseo manifestar nuestro agradecimiento al Secretario

General de las Naciones Unidas por las iniciativas que adoptó para ayudar a los

Gobiernos africanos afectados a hacer frente a esta emergenc~a provocada por la

sequía, en especial la creación de la Oficina de Operaciones de Emergencia en

Africa, que ha funcionado de manera muy eficaz.

Aunque es muy distinta a la emergencia causada por la sequía, existe también

una crisis económica a corto plazo que afecta a muchos países africanos. En

particular, es el resultado de la recesión económica mundial de los últimos aftos,
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que ha tenido repercusiones graves sobre muchos países del continente,

especialmente aquellos que no poseían. la flexibilidad necesaria en sus economías

como para ajustarse a la situaci6n. La reducci6n de los ingresos provenientes de

la expor'a~ión, el incremento de la deuda externa y el efecto adverso del aumento

del valor del dólar son elementos que se combinaron para crear una situaci6n casi

insostenible para muchos gobiernos. Se han visto obligados a adoptar medidas

drásticas para corregir la situaci6n, lo que dio por resultado una reducci6n de los

niveles de vida ya muy bajos del continente. Nos complace observar que el Banco

Mundial y~el Fondo Monetario Internacional (FMI) decidieron, en la reciente reuni6n

del Comité de Desarrollo, celebrada en Seúl, fortalecer su ayuda a los países

africanos en sus esfuerzos encaminados a la recuperaci6n y la rehabilitación

econ6micas.

Existe también otro aspecto, a más largo plazo, de la crisis africana que se

refiere a problemas estructurales. Africa tiene potencial para el crecimiento y su

suelo es rico en minerales. Pero s6lo el 19% de su tierra es apropiada para el uso

agrícolaJ es también el más seco de todos los continentes. Once de los 21 países

sin litoral del mundo se encuentran en Africa y uno de cada dos países del

continente está clasificado entre los menos adelantados. Ante todo, Africa es un

continente de naciones jóvenes: había sólo dos Estados africanos independientes

cuando se fundaron las Naciones Unidas, hace 40 aftoso También es un continente que

ha heredado de las Potenci~s coloniales una estructura de producción y comercio

diseftada para ser dependiente de los centros industriales del mundo. Teniendo en

cuenta estos antecedentes, se están realizando cambios políticos, sociales y

econ6micos en Africa. La comunidad internacional en general debe proporcionar la

ayuda necesaria a los países afectados, a fin de que esos procesos conduzcan, como

debe ser, al mejoramiento de la condici6n de vida de la poblaci6n africana.

Las causas de las crisis actuales en Africa han sido examinadas en muchos

foros internacionales y están documentadas en muchos informes, incluyendo el del

Secretario General de las Naciones Unidas, que ahora tenemos ante nosotros y que

consideramos muy útil. Lo que se necesita ahora es dirigir la atención hacia el

futuro y crear la voluntad de emprender, en común, la acción necesaria que ayude a

invertir las tendencias negativas previstas para el futuro y hacer de Africa una

regi6n de esperanza y paz.
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Hay varias esferas prioritarias para la acci6n concertada. Nuestro continente

debe primero estar en condiciones de alimentacse a sí mismo. El desarrollo de la

producci6n agrícola, especialmente la producci6n de alimentos, recibe ahora un alto

grado de prioridad. Este no es un objetivo nuevo para nosotros, los africanos.

Figura en el Plan de Acci6n de Lagos y en casi todos los documentos oficiales de la

Organizaci6n de la Unidad Africana. Recientemente, nuestros Jefes de Estado y de

Gobierno se han comprometido a incrementar la parte asignada a los alimentos y la

agricultura en sus presupuestos nacionales al 20% por lo menos de tales

presupuestos.

Pero en lugar de ayudar a las economías africanas, un incremento en la

producci6n agrícola puede contribuir a crear nuevos problemas econ6micos si no se

adoptan medidas para facilitar el comercio de los productos de exportaci6n y

estabilizar sus precios. Los países africanos no estarán en mejor situaci6n si

elaboran productos básicos econ6micamente competitivos que no encuentren mercados

externos, como consecuencia de políticas comerciales proteccionistas en los países

industrializados o de subsidios a los productos agrícolas, que artificialmente

disminuyen los precios al productor en esos mismos países. Mi país, que es el

principal exportador africano de azúcar - con la excepci6n de Sudáfrica -, tiene

experiencia de primera mano en cuanto a que la facilitaci6n del comercio de

productos básicos contribuiría en gran medida a aliviar las dificultades econ6micas

de Africa.
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Además, la prioridad asignada a la producción agrícola puede parecer ~ln

sentido si n~ está respaldada por la tecnología y la investigación apropiadas. En

estos ámbitos, el apoyo de los países industrializados a los esfuerzos africanos no

siempre ha alcanzado el nivel adecuado. Los países africanos, al igual que otras

naciones en desarrollo, no siempre han podido tener el acceso necesario, por

ejemplo, a la investigación genética sobre semillas. Esper~mos, pues, que la

próxima conferencia de la FAO que~ entre otras cosas, examinará los problemas

relacionados con la investigación e~ materia de semillas, tenga como resultado un

mayor acceso a tal investigación de los países en desarrollo.

Aparte de la agricultura, el programa prioritario de recuperación económica

adoptado por nuestros Jefes de Estado y de Gobierno en Addis Abeba contiene también

muchas otras esferas de acción urgente, tanto en el ámbito económico como en el

social. El Embajador del Senegal, que ha intervenido en nombre de la Organización

de la Unidad Africana (OUA) ya se ha referido a ellas, al igual que otros

delegados. Tal como ha indicado, las reparaciones, el mantenimiento y el

desarrollo de la infraestructura de los transportes y las comunicaciones son de

importancia fundamental para el Africa, al igual que la necesidad de promover la

industrialización, especialmente para la transformación de la producción agrícola.

Deseo hacer particular hincapié en la importancia de la acción concertada en

materia de recursos financieros para el desarrollo. Sin un nivel suficiente de

tales recursos, nuestros países no POdrán hacer las inversiones necesarias para

asegurar el crecimiento y el desarrollo. La mayoría de los países africanos ha

adoptado medidas para movilizar lo más posible sus ahorros nacionales y acogerían

de buen grado un mayor apoyo financiero y técnico mediante la cooperación Sur-Sur o

el procedente de la comu~idad de donantes para progresar aún más en esta esfera.

Pero los recursos internos no serán de un nivel suficiente como para financiar las

inversiones necesarias. En la actualidad, en la mayoría de los países de Africa

existe una necesidad acuciante de un nivel constante de corrientes financieras

externas netas para apoyar el proceso de desarrollo. La asistencia oficial al

desarrollo, que ha permanecido estancada en los últimos aftos, debe aumentar.

También se necesitan medidas apropiadas para reducir la carga de la deuda de los

países africanos. Tan sólo en los países subsaharianos, el servicio de la deuda
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prácticamente se ha duplicado, al pasar de 5.700 millones de dólares en 1983 a una

cifra que se calcula en 11.100 millones en 1985. Esto equivale a más del 25% del

valor de las exportaciones. Esta es una situación verdaderamente insostenible, que

está restringiendo gravemente el proceso vital de rehabilitación y desarrollo en el

Africa subsahariana. Ya es hora de darse cuenta de que muchos países africanos

simplemente no pueden pagar sus deudas tal como estaba previsto, y deben obtener

nuevas condiciones de sus acreedores.

Hay dos problemas principales para el desarrollo de Africa que deben tenerse

en cuenta.

En primer lugar, el continente africano no estará en situación de abordar

cabalmente el problema del desarrollo mientras se vea amenazado por situaciones

urgentes producidas por la sequía como la que acabamos de experimentar. Los países

af~icanos, con la asistencia de la comunidad internacional, incluido el sistema de

las Naciones Unidas, deben adoptar las medidas necesarias para liberarse del azote

de la sequía y del hambre, a fin de poder concentrar plenamente su acción en los

problemas del desarrollo.

La segunda limitación importante es de índole política. Ningún africano podrá

vivir una vida libre mientras se mantenga el régimen inhumano e injusto de

apartheid en Sudáfrica. Ya es hora de que todas las naciones industrializadas

adopten las medidas necesarias para facilitar y acelerar el desmantelamiento de las

políticas racistas en Sudáfrica. La cuestión ya no es si el apartheid va a

desaparecer) la cuestión es cuándo va a desaparecer. Y cuanto antes, mejor.

Para concluir d~seo recordar que reconocemos que la responsabilidad primordial

para resolver la actual crisis reside verdaderamente en nuestros propios Gobiernos

y recae sobre nuestros propios hombros. Pero nuestros esfuerzos no darán los

resultados esperados si toda la comunidad internacional no nos proporciona el apoyo

necesario. En el mundo interdependiente en que vivimos, redundará ciertamente en

interés de las propias naciones industrializadas el hecho de tener un continente

africano próspero que no sea solamente productor de materias primas, sino también

un copartícipe comercial fuerte. En las actuales circunstancias, un esfuerzo común

de los países africanos y de sus principales asociados comerciales para el

desarrollo del continente beneficiaría a ambas partes.
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Precisamente con esta idea, los Jefes de Estado y de Gobierno africanos

solicitan que se convoque a un período extraordinario de sesiones de la Asamblea

Genera~ para tratar de los problemas econ6micos del Africa y para llegar a un

acuerdo sobre medidas concretas para resolverlos. Tal período de sesiones

contribuiría a configurar una nueva alianza entre los gobiernos de los países ricos

y los pobres, y entre los pueblos de todos los continentes, .para apoyar los

esfuerzos de desarrollo de todo el continente africano. Es importante que ese

período de sesiones se convoque, tal como se ha propuesto, y llegue a acuerdos

sobre medidas internacionales concretas. El futuro de quinientos millones de

personas está en juego.

Se levanta la sesi6n a las 13.20 horas.


